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Resumen

En el presente trabajo se exponen las va-
riables de análisis de lo que implica el es-
tudio del patrimonio cultural escolar. Se 

enuncian temáticas del patrimonio tangible e 
intangible escolar, también temas de los proce-
sos socioculturales indirectos del patrimonio. 
Se incluye una bibliografía específica del tema.

Palabras clave: patrimonio cultural, patrimo-
nio cultural escolar, modelos educativos y pa-
trimonio edificado, patrimonio intangible es-
colar.  

Planteamiento del Problema
Actualmente, la Ley Federal sobre Monu-

mentos y Zonas Arqueológicas, Artísticas e 
Históricas, no contempla la protección del pa-
trimonio cultural del siglo XX, solo aquel que 
está vinculado a la dimensión artística, asu-
miendo la responsabilidad administrativa y de 
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seguimiento el Instituto Nacional de Bellas Ar-
tes (INBA). No obstante, algunos estados de la 
república mexicana han desarrollado leyes que 
permiten proteger, estudiar y conservar su pa-
trimonio. Tal es el caso de la Ley de Patrimonio 
Cultural del Estado de Chihuahua, que integra 
al patrimonio tangible o material, intangible o 
inmaterial, artístico y natural del siglo XX, por 
lo que las necesidades de investigación, catalo-
gación, conservación, protección, salvaguarda, 
promoción y difusión son posibles y cuentan 
con amplio campo de trabajo para diferentes 
disciplinas y ámbitos académicos e institucio-
nales. 

De esta forma, consideramos que las accio-
nes, programas y estrategias de conservación y 
protección del patrimonio cultural deben reali-
zarse y fortalecerse entre diversas instituciones, 
sobre todo por el reto que implica su estudio 
dada su diversidad y el grado de dispersión 
que presenta al tratarse del territorio más ex-
tenso de México. Incluso la protección y pro-
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moción del patrimonio requieren renovarse y 
estudiarse, para que no se fomenten acciones 
contraproducentes donde desafortunadamente 
instancias educativas contribuyen al escamo-
teo de la cultura propia. Tal es el caso del fo-
mento, en las escuelas de educación básica, de 
tradiciones extrañas como el altar de muertos. 
En sociedades mestizas norteñas no existe esta 
práctica que corresponde al centro y sur del 
país, pero a través de una política educativa de 
protección de tradiciones populares mesoame-
ricanas, se excluyen o se ignoran otras de tipo 
local o regional. Tradición regional, sin duda 
son “Los Seremos”, realizado en el sureste del 
estado de Chihuahua, específicamente en el Va-
lle de Allende y algunas poblaciones del muni-
cipio de Balleza; también se olvidan por com-
pleto en las escuelas las prácticas y tradiciones 
especificas que en el día de muertos realizan 
los rarámuris, o´damis, warojíos y o´obas, o 
bien se desdeñan las tradiciones realizadas por 
la población mestiza ubicada en los ranchos y 
ciudades del desierto, en donde se practica la 
elaboración de flores de papel, actividades que 
se desarrollan en un contexto familiar donde se 
recuerdan a los antepasados difuntos. 

Si esto sucede con elementos externos a las 
escuelas ¿qué pasará con su propio patrimonio 
cultural? nos referimos al patrimonio edifica-
do, archivos, tecnologías educativas, objetos 
escolares (mesas, tinteros, sillería, etc.), y las 
subjetividades comunitarias envueltas en la es-
cuela: la historia de docentes, saberes y prácti-
cas, fiestas y rituales.  Obviamente, hasta ahora 
no aparecen como algo significativo o digno 
de destacarse y conservarse, y en el peor de los 
casos, los objetos materiales se han destruido 
por ser tradicionales o caducos y sustituido por 
otros considerados “modernos”. 

La protección y reconocimiento del patri-
monio cultural desarrollado a través de la his-
toria en el sector educativo resulta en la prác-
tica olvidable y no retornable, en tanto, que no 
se puede retroceder a modelos educativos ya 
aplicados, probados, que caducan al cambio 
sexenal, y se convierten en modelos atrasados 
y anquilosados, pues el mantenerlo vivos o re-
aplicarlos en la educación formal, conlleva cos-
tos políticos y repercuten “negativamente” en el 
desarrollo de la sociedad. 

No obstante, podemos decir y reconocer 
que el patrimonio cultural escolar, posibilitó 
múltiples procesos sociales a escalas distintas: 
local, regional y nacional, y en diferentes mo-
mentos históricos. Forma parte de la historia 
individual y social de múltiples pueblos; en la 
mayoría de los casos las escuelas consolidaron 
centros de población por el dinamismo comer-
cial y de servicio que demandaban;  fortalecie-
ron redes sociales entre ranchos y poblaciones 
territorialmente aisladas y donde los sujetos 
sociales en su momento, vivieron experiencias 
de desarrollo comunitario, que se convirtieron 
en potenciadoras de cambio y de esperanza de 
desarrollo. 

Por lo tanto, el patrimonio cultural escolar 
requiere estudios de diagnóstico, de catalo-
gación, protección, conservación y de divul-
gación, temas que a nivel nacional han sido 
abordados de manera aislada y sin un impacto 
significativo. 

Criterios conceptuales del 
patrimonio cultural escolar

El patrimonio cultural, en Chihuahua, es 
diverso. Histórica y geográficamente se multi-
plica en sus regiones. Por ello, para atenderlo 
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de manera objetiva y eficiente, se requiere del 
recurso de la gestión cultural, en tanto, que per-
mite conformar estrategias que posibilitan una 
administración de las prioridades y necesida-
des sustantivas.

Las concepciones de lo que implica el patri-
monio cultural en México y para el norte, re-
sultan importantes, ya que de ello dependen las 
políticas públicas específicas y financiamientos 
que se desarrollen al respecto. Este no es el es-
pacio para atender las múltiples discusiones 
que hay al respecto. Solo diremos que el con-
cepto de cultura cambia y con ello el sentido y 
pertenencia del patrimonio. 

Podemos decir, desde un sentido estricto, 
tradicional y simple, el concepto de cultura ha 
estado vinculado al ámbito de las bellas artes 
occidentales, y al ser acogido por la adminis-
tración pública, sus estrategias se concentran 
en la promoción y fomento de lo que se con-
sidera más excelso de la cultura: danza clási-
ca, pintura y escultura clásica, música clásica,  
literatura y poesía clásica; el fin era cultivar y 
alimentar el alma. 

Por otra parte, al conceptualizar la cultura, 
desde un sentido amplio y complejo, la  distin-
ción de personas “cultas” y, por tanto, “incul-
tas” no existe. Todos somos parte de la cultura, 
poseemos un lenguaje, tradiciones y saberes 
específicos, historia personal y social, que en 
conjunto le dan un sentido de pertenencia a un 
pueblo o región y, obviamente, una identidad, 
la cual, se fundamenta en otras que hemos he-
redado. Sí, hay personas que poseen informa-
ción académica, con grados específicos, que les 
permite ser especialistas en algo y ellas son tan 
cultas como las personas que no poseen grado 
académico. Así, entonces, el concepto de cul-
tura, desde una perspectiva de diversidad y de 

cambio, rompe con las ataduras de posibles ras-
gos de discriminación, superioridad y de raza.

De igual forma, la idea de patrimonio cultu-
ral visto desde la diversidad, se multiplica, no se 
concentra, ni proviene de los discursos monu-
mentalistas, ni centralistas, como es el caso de 
la arqueología o la historia oficial, que definen 
lo importante desde una visión neocolonialista, 
y dejan de lado, o en la periferia lo “objetual”; 
desdeñando también las dimensiones sociales 
y humanas de los “héroes que nos dieron patria 
y revolución”. 

Lejana a estas visiones, el patrimonio cul-
tural, ahora está relacionado al desarrollo, por 
ejemplo, está muy vinculado al sector del turis-
mo cultural, sector social cada vez más amplio 
e importante para el desarrollo humano y edu-
cativo, menos vinculado a los intereses trans-
nacionales y más cercano a lo que tienen como 
herencia la gente, las localidades y las regiones. 

También, es el caso del patrimonio gastro-
nómico, que en México es considerado desde 
el 2010, a través de su cocina tradicional, como 
patrimonio de la humanidad o también, en la 
misma dimensión de reconocimiento, las tra-
diciones del día de muertos o lo que sucedió, 
a lo largo del itinerario cultural Camino Real 
de Tierra Adentro, donde se ubican múltiples 
intercambios y formaciones culturales; pobla-
miento del norte y desarrollo de centros de 
población reconocidas como patrimonio na-
cional y de la humanidad, es el caso de Que-
rétaro, Guanajuato, San Luis Potosí, Zacatecas 
y Durango. 

La diversidad del saber local, constituye el 
patrimonio cultural de los municipios, ranchos 
y regiones. Para Chihuahua lo podemos iden-
tificar en las prácticas y saberes tradicionales 

el patrimonio cultural escolar en chihuahua: consideraciones para su estudio
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de los pueblos indígenas que ocupan la Sierra 
Tarahumara en relación a los elementos de sus 
ecosistemas, de igual forma, el de los campesi-
nos mestizos que viven en el desierto y de los 
vaqueros que desde la colonia han desarrollado 
toda una cultura propia. 

En ese sentido, la investigación y gestión del 
patrimonio cultural escolar pueden dirigirse 
en las siguientes líneas de trabajo: 

a) Patrimonio tangible escolar:

1.	 Los equipamientos escolares. Incluye el 
diseño arquitectónico e historia del arte 
vinculado a ese diseño, al mismo tiem-
po, vinculado a la influencia de modelos 
educativos e ideas pedagógicas concre-
tas, que desde la educación formal se en-
cuentran definidas y expresadas en una 
perspectiva institucional o en una políti-
ca educativa contextual. 

2.	 Los archivos históricos y bibliotecas es-
colares, que en términos de servicio pú-
blico, están vinculados al funcionamien-
to de la vida escolar y responden a un de-
sarrollo socioeconómico y político espe-
cífico. Donde se albergan un sin número 
de experiencias y acontecimientos regis-
trados a través de certificados, boletas de 
calificaciones, fotografías, programas de 
mano de eventos escolares, acuerdos con 
las comunidades, movimientos estudian-
tiles y de docentes, cuadernos de apun-
tes de docentes y alumnos, planeación 
de actividades escolares y comunitarias, 
manuales pedagógicos, libros del maes-
tro, bibliografía especializada y pedagó-
gica, atlas, etc.

3.	 Patrimonio mueble. Que se divide en 

diferentes categorías: mobiliario escolar 
(sillería, bancos, escritorios, etc.); obje-
tos escolares personales (libretas, libros y 
cuadernos de trabajo, mochilas, viandas, 
uniformes, útiles escolares, etc.); mate-
riales pedagógicos y tecnología educati-
va (libros de trabajo, de lectura, de dibu-
jo, música, rota-folios, cromos, pizarro-
nes, borradores, gis, ábacos, mapas, etc.); 
equipo de laboratorios (microscopios, 
equipos de química, física y matemáti-
cas, etc.); utilería, vestuario e instrumen-
tos musicales, equipo y herramientas de 
talleres (carpintería, agronomía, cocina, 
corte y confección, enfermería), etc. 

b) Patrimonio intangible escolar. Esta di-
mensión patrimonial posee una gran diversi-
dad, además se alimenta y enriquece con las 
anteriores. Podemos encontrar actividades 
como: 

1.	 De organización: comunidad escolar, 
docentes, estudiantes; actividades extra
escolares; fiestas y rituales, festivales y 
demostraciones cívicas; vigilancia y cas-
tigos; premiación y estímulos; graduacio-
nes; alimentación y gastronomía; activi-
dades extraescolares; desarrollo comuni-
tario y escuela, decesos de docentes, etc.

2.	  Prestigios y liderazgos: prácticas docen-
tes, estudiantes y egresados talentosos, 
etc. 

3.	 Lenguajes, símbolos y significados: ban-
deras, música y marchas, códigos y sím-
bolos estudiantiles, lenguajes y comuni-
cación docente y estudiantil, etc.

4.	 Emotivos: aquellos que están vinculado a 
la subjetividad y resultan de los procesos 
antes mencionados.
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c) Procesos socioculturales indirectos del 
patrimonio. Esta área, aunque no es patrimo-
nial, son procesos complejos que posibilitaron 
formas de desarrollo social, económicas y cul-
turales que modificaron los entornos locales 
y regionales. Los elementos que hoy son pa-
trimonios, no lo fueron en su momento, son 
estables y homogéneos a la vista del común, 
sin embargo, son des-estructurantes de otros 
ámbitos, ya establecidos previamente. Sus con-
secuencias resultan hoy paradójicas, ya que 
provienen de momentos históricos distintos, 
donde las prioridades eran otras. No obstante, 
en el siglo XXI, son interesantes, innovadores, 
emotivos, identitarios, significativos; pero que 
son inesperados, insospechables, inciertos y 
hasta reprobables para la sociedad actual. 

Por ello, en el estudio del patrimonio cul-
tural está implicada la complejidad, ya que se 
trabaja con procesos de incertidumbre, suma-
mente inestables y de una multivariabilidad de 
dimensiones culturales, geografías e históricas. 

 De lo anterior podemos encontrar:
1.	 Procesos socioeconómicos indirectos. 

Actividades que se gestaron con relación 
a la presencia escolar: tiendas y papele-
rías, servicio de alimentación y hospeda-
je para estudiantes y docentes, desarrollo 
comercial, gestión de nuevos equipa-
mientos (vivienda, salud, comunicacio-
nes, etc.), servicios y nuevos empleos. 

2.	 Cambios sociales, comunitarios y polí-
ticos indirectos. Desarrollo de vandalis-
mo y faltas administrativas, raptos con 
intenciones lascivas; movimientos estu-
diantiles, nuevos liderazgos y cacicazgos, 
cambios en la correlación de fuerzas par-
tidistas, nuevos procesos políticos loca-
les y regionales, etc.

Temporalidad y territorialidad 
del patrimonio cultural escolar en 
Chihuahua

Creemos que está claro que hay una falta de 
sistematización de estas categorías de análisis 
del patrimonio cultural escolar a escalas loca-
les y regionales. Geográficamente, considera-
mos que es necesario hacer un acercamiento de 
tipo regional que permita agrupar, en regiones 
culturales, el proceso de ocupación espacial del 
equipamiento escolar. En un primer momento, 
se considera importante utilizar la propuesta 
de trece regiones culturales identificadas por el 
Instituto Chihuahuense de la Cultura (Ver ima-
gen 1). En tanto que utiliza diferentes variables 
históricas y  culturales de formación regional.

También, la división territorial de los distri-
tos judiciales, los que en su momento respon-
dieron a la lógica de desarrollo de finales del 
siglo XIX y principios del siglo XX. Y, por otra 
parte, el trabajo de sistematización histórica de 
Guillermo Hernández Orozco de 170 escuelas 
construidas y subvencionadas en 1909 por el 
gobierno del estado . 

Históricamente se considera un periodo de 
cincuenta años, de 1900 a 1950; donde se iden-
tifican las siguientes etapas, que hasta el mo-
mento son una propuesta preliminar, a saber:

I.	 Periodo pre-revolucionario 1900-1910.

II.	 Periodo inter-revolucionario 1910-1920.

III.	Periodo nacionalista posrevolucionario 
1920-1933.

IV.	Periodo socialista 1934-1940

V.	 Periodo modernista (Desarrollo estabili-
zador) 1940-1950

el patrimonio cultural escolar en chihuahua: consideraciones para su estudio
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Reflexiones finales

Las posibilidades y alcances de esta temática 
son muy amplias, diversas y, sin duda, innova-
doras. Los estudios al respecto son escasos. La 
bibliografía específica, aquí citada, está desarro-
llada en Europa, Estados Unidos y en América 
del Sur. Aquí, se incluye parte de una revisión 
realizada para elaborar un estudio de caso , ela-
borado en la escuela rural “El Niño Artillero”, 

ubicada en la ex hacienda Quinta Carolina, en 
la Ciudad de Chihuahua.  

Finalmente, es el Centro de Investigación y 
Docencia de los Servicios Educativos del Esta-
do, donde se iniciarán estudios sobre esta te-
mática, esperando que exista un interés no solo 
en el ámbito de la investigación educativa, sino 
histórica, arquitectónica, pedagógica, de la his-
toria de las ideas pedagógicas y de la geografía 
cultural. 
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